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La búsqueda antigua
La humanidad ha estado inmersa desde el principio en una gran cruzada tras lo que ha representado para ella un logro o proeza máxima, con la cual se alcanzarían los ideales más elevados de su existencia; son innumerables los propósitos que el hombre ha perseguido a lo largo de la historia para encontrar una satisfacción plena. Desde objetos muy preciados, de valor antropológico, arqueológico o económico, hasta conocimientos considerados fórmulas sumamente importantes para la ciencia y, en consecuencia, para la vida. Los esfuerzos por hacer realidad estos hallazgos han dado origen a grandes obras y empresas, trabajos que dejan perplejos a muchas generaciones; pues un sinnúmero de culturas y civilizaciones han dedicado su tiempo y energías a los mismos. La búsqueda antigua se presenta como la forma en que el hombre se ha propuesto alcanzar, aquello que considera en su momento, fundamental para desarrollarse exitosamente. Es claro que en cada etapa de la historia humana, de acuerdo con la cultura y los planteamientos filosóficos, éticos y morales, se llevaron a cabo ingentes labores para impulsar proyectos en los cuales se invirtieron largos períodos de tiempo, invaluables recursos humanos y físicos para obtener resultados beneficiosos para las sociedades.

Sin el ánimo de hacer un recorrido histórico, vamos a referirnos a algunos hechos que se han convertido en íconos e hitos de esta búsqueda que citamos; ilustraremos ejemplos que evidencian dicha exploración. 
Desde la Edad Antigua el hombre dio inicio a una de sus más importantes búsquedas, la tierra; preparando ejércitos conquistadores que permitieran encontrar riquezas inmensas representadas en recursos minerales, agrícolas, pecuarios y energéticos; sucesos denominados, dominaciones, colonizaciones o descubrimientos, incluso cuando los territorios ya habían sido encontrados por otros, miles de años atrás; es así como América, regiones de Asia, África y los extremos de la Tierra llamaron la atención de la humanidad en esa época para favorecer las más importantes campañas, con las que se esperaba conseguir los más altos galardones; personajes como Gengis Kan, Alejandro Magno, Napoleón Bonaparte, Cristobal Colón, Marco Polo, entre otros, estuvieron al servicio de imperios y gobiernos con el ánimo de apoderarse de territorios que asegurarían el desarrollo y la expansión de estos pueblos. Las exploraciones y conquistas exigían de un gran número de personas, equipos y provisiones, al igual que capital para sufragar los gastos de sostenimiento; sin embargo,  dicho esfuerzo tuvo serias repercusiones, que incluyeron guerras y enfrentamientos que le costaron la vida a millones de personas, y finalmente, no pudieron mantenerse por tiempo ilimitado, sino que, de manera paulatina se fueron perdiendo, conservándose solamente una parte de estas riquezas; de otro lado, se registraron terribles consecuencias, entre las que se destacan los genocidios, todo tipo de violación a los derechos humanos, el desplazamiento forzado y la pérdida de la riqueza cultural hasta su desaparición; además de la transmisión de enfermedades contagiosas con alto grado de mortalidad. Como caso anecdótico, los viajes de Marco Polo y los mitos generados a partir de sus historias fascinantes, fueron fuente de muchas especulaciones y contradicciones acerca de las culturas de oriente; dando lugar a teorías sobre la aparición de invenciones y prácticas que cambiarían el mundo como se conocía hasta ese momento; curiosamente en sus últimos días Marco Polo fue interrogado por sus familiares acerca de la veracidad de los hechos; ya que no daban crédito a todos ellos. 
La búsqueda de   extensos territorios y sus riquezas se constituyó en una empresa interminable, impulsada por una gran variedad de objetivos, pero, finalmente, no ha colmado los intereses de quienes la han desarrollado.   
Los alquimistas fueron tras la Piedra Filosofal, una sustancia que le permitiría a quienes estuvieran en los grupos secretos transmutar metales ordinarios como el hierro o el plomo en oro o plata, esta búsqueda se relacionó directamente con una ciencia ocultista, que implicó hermetismo, esoterismo y mucha mística; sin embargo, a pesar de los múltiples esfuerzos todo fue infructuoso; las prácticas, rituales y demás no condujeron a resultado alguno. El ocultismo, hechicería o brujería también han tenido un espacio en la búsqueda del hombre; desde tiempos inmemoriales han existido sectas, logias y grupos secretos que promulgan el desarrollo de prácticas con el fin de obtener cualidades divinas o realizar hechos asombrosos, que permitan alcanzar poderes insospechables, tales como sanar, embrujar o encantar; ante lo cual el ser humano, curioso por naturaleza, se ha propuesto la realización de numerosos estudios, experimentos y trabajos relacionados con el tema. En muchas culturas es común acudir a una persona con la envestidura de un mago o chamán para solucionar problemas, curar enfermedades o adquirir fortuna; sin embargo, no existe un fundamento claro o evidencias contundentes que sustenten la validez de estas prácticas. Son ampliamente conocidos los casos de timos, engaños y abusos que llevan incluso a acabar con la vida de muchas personas, tras las intervenciones de personajes que se atribuyen poderes mágicos, quienes en muchas ocasiones son descubiertos como truhanes que sólo pretenden delinquir, no obstante, continúan presentándose hechos similares diariamente.
En la actualidad sigue vigente la búsqueda, nuestra sociedad no cesa de perseguir diferentes ideales para alcanzar su satisfacción. Hoy encontramos que esta empresa se desarrolla en múltiples aspectos, tal vez la más notoria diferencia en comparación con épocas anteriores es el hecho de que ocurra de manera más individualizada, desde una perspectiva más personal; podemos mencionar como ejemplos los siguientes:

· El éxito profesional y laboral

El trabajo dignifica la vida del hombre y da sentido a todas sus habilidades y destrezas, sabemos que de él dependemos para costear los diferentes gastos, pero para muchas personas el trabajo es su vida, en él ponen todas sus fuerzas, esperanzas y proyectos, convirtiéndolo en el eje de su quehacer diario, descuidando incluso la familia. La adicción al trabajo es un problema que afecta a muchas personas, quienes estresadas se aíslan, pierden su salud y el horizonte de su vida pretendiendo conseguirlo todo a través del esfuerzo laboral.

· La apariencia física
Se invierten cantidades importantes de dinero en cirugías estéticas, dietas, medicamentos, entrenamiento y rutinas de gimnasio para obtener “el cuerpo perfecto”, en el cual se tienen puestas todas las expectativas; ya que todo entra por los ojos, de acuerdo con el pensamiento popular; pero en realidad se conocen muchos casos de muertes producidas por someterse a las delicadas intervenciones quirúrgicas o tratamientos extremos, que llevan a situaciones sumamente complicadas al organismo, sin mencionar las deformaciones o lesiones que se pueden generar.
· Riqueza económica
Mediante la adquisición de propiedades, muebles e inmuebles, sin importar la manera como se obtengan, sea legal o ilegal, honesta o deshonestamente; el hombre ha recurrido al narcotráfico, las pirámides y tretas en las bolsas de mercados para llenar sus arcas; además de los hechos de corrupción y criminalidad; pues el mundo está convencido de que la riqueza económica es la clave del éxito, pero son incontables los casos de suicidios de personas que al parecer lo único que tenían era dinero. 
· El poder político, económico y social
Se manifiesta a través de alianzas, complots y estrategias, cuyos tentáculos son la violencia, la corrupción y el abuso. De acuerdo con muchas personas que se mueven en estos círculos “todo se vale”, y, literalmente, se evidencia una variedad terrible de hechos, desde asesinatos, hasta escándalos que promueven o sepultan carreras.
La búsqueda ha compilado un espectro amplio de conflictos para la vida del ser humano, ha implicado esfuerzos inconmensurables, pero se puede observar que en este propósito el hombre ha producido mucha destrucción y degradación tato suya como del medio ambiente, su naturaleza lo conduce a saciarse, encontrar aquello que lo pueda hacer sentir completo e integral; pero su desconocimiento lo lleva como un ciego a través de un laberinto, dando vueltas, recorridos y recibiendo golpes sin tener la más mínima idea de qué tan cerca o lejos está.
· La religión

En este caso concreto se tienen en cuenta las organizaciones estructuradas que plantean sistemas creados para ofrecer una relación con Dios o dioses a sus adeptos. Es inevitable reconocer que las personas hemos pretendido sentirnos realizados y completos haciendo parte de las diferentes “iglesias” o doctrinas, desde el catolicismo hasta el islam, las cuales, en sí no deberían ser motivo de preocupación u observación específica; mas, lastimosamente, entre los múltiples aspectos que han hecho fracasar al hombre, existen muchos casos de extremismo, que han generado conflictos y muertes, como lo hacen los kamikazes, o las aberraciones y la mediocridad que terminan mezclando la hipocresía con la perversión; se podría nombrar desde la llamada Santa Inquisición hasta las sectas que cometen muchos atropellos. Lo extenso del tema implicaría otro documento.

La búsqueda se ha asociado con el llamado “vacío existencial”, la ansiedad, el estrés, la depresión y otros fenómenos de comportamiento del hombre; la sociología, la sicología, siquiatría, entre otras ciencias, que han querido ofrecer tratamientos, recetas, fórmulas y otras alternativas para dar equilibrio emocional al ser humano; pero lastimosamente sólo han sido paños de agua tibia, que luego se convierten en problemas más complicados, con preceptos como “lo importante es ser feliz”  y otras ideas supuestamente liberadoras.  Afortunadamente hay un plan que ha previsto esto y de manera perfecta está concebido para asegurar el bienestar, la paz y la felicidad de la humanidad. La felicidad es el verdadero sentido de la búsqueda del hombre; pero, como hemos visto a través del anterior análisis, esta no la ofrece el mundo de manera genuina; sólo un ser perfecto puede dar algo perfecto, solo alguien infalible no puede fallar, por lo tanto, el amor, en su expresión real, contundente y completa no puede ser manifestado por un hombre natural; pues, incluso con las mejores intenciones se cometen monumentales equivocaciones que atentan contra quienes nos rodean; por todo esto es fundamental preguntarse dónde se encuentra aquello que consuela y llena de paz sin temor a ser engañado, explotado o abusado ¿quién tendrá la llave que abre la puerta hacia la verdadera felicidad? El plan de Dios es maravilloso, no exige pertenecer a una determinada raza, clase social o entidad, no exige recursos económicos o tener relación con gente poderosa, no pretende que la persona deba complacer a otros; por el contrario, cuando Dios permitió el sacrificio de redención que consumó su único hijo, Jesucristo, al entregar su vida y derrotar a la muerte con su resurrección, lo hizo con el propósito de proveer la salvación a todos y cada uno de los hombres que crean en él y acepten cumplir con los preceptos del padre celestial; lo cual implica una relación directa, sin intermediarios en la que prime la fidelidad, la sinceridad y la Fe. La palabra de Dios, Todopoderoso, enuncia: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” S. Juan 3:16; “Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él” 1 Juan 4:16; “He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción es JAH Jehová, quien ha sido salvación para mí.” Isaías 12:2; “Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo,” 1 Tesalonicenses 5:9; “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” S. Mateo 11:28; “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” S. Juan 14:27; “Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre ella.” Salmos 37:29 
Con mucha frecuencia encontramos a un gran número de personas que creen que la vida religiosa es la justificación para establecer una relación íntima con Dios, por ello se esmeran por cumplir con los rituales y prácticas en el marco de las costumbres de su iglesia, ofrendas, ayunos, sacramentos, o cualquier otro acto dentro de la congregación; pero pocos son conscientes de las limitaciones en las cuales sostienen este vínculo trascendental. La relación con Jesús, que, como lo dice la Santa Biblia, es el único mediador entre el hombre y Dios, no debe depender necesariamente, de aquello que considere una denominación; es decir que el cristiano no debe sentirse plenamente realizado solo por cumplir con los preceptos que plantea la religión que profesa; ya que es esto lo que hace pobre relación entre él y Dios, impidiendo que conozca con toda amplitud la voluntad y el poder de Dios; de alguna forma es como poner una frontera con la que se contiene o reprime el desarrollo del amor espiritual. Encontramos, entonces, a personas que no procuran leer la palabra de Dios, ni les preocupa conocer con detalle su voluntad, de esta manera, desconocen muchas de las promesas del Padre Celestial y la sabiduría que ofrece para ordenar los pasos del hombre. Hay grupos de creyentes que cumplen con el llamado de anunciar el evangelio, promulgando la Salvación y el llamado a la santidad; pero muchos de los que se consideran cristianos huyen a esta prédica, se niegan a escucharla o simplemente les es indiferente, prefieren continuar en la ignorancia porque les han dado una falsa sensación de satisfacción al cumplir con los rituales que mencionamos al comienzo. Una congregación no es ni buena ni mala, depende de la actitud que se promueva en ella; lo que no se puede dejar a la subjetividad es el conocimiento de la verdad; ya que la verdad nos hace libres, no se puede pretender llevar una vida apartada de la voluntad de Dios, y sí conforme a los criterios humanos. La palabra de Dios dice: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” Romanos 12:2. Por lo tanto, el hombre debe preocuparse por ir al encuentro con el Señor, buscando con toda sinceridad su presencia, conocerle en toda su dimensión, teniendo en cuenta que su palabra es la guía verdadera que orienta una vida cristiana en la que el Espíritu Santo esté en nuestros corazones, dándonos las fuerzas y el entendimiento necesario para crecer en la fe y el amor.
La búsqueda del hombre tiene sentido cuando está dirigida a su desarrollo interior, ya que la felicidad, que busca debe estar primero en su corazón, desde adentro hacia afuera. Si no se tiene a Jesús no se puede alcanzar la plenitud de la vida, aunque el mundo se empeña en enseñar y demostrar que basta la preparación académica, la clase o estrato social, la apariencia física, el poder económico y social; la verdad es que apartados de Dios no se podemos estar en paz. Hoy día las instituciones privadas y públicas se enfrentan a una variada gama de problemas que atentan contra la convivencia armónica y las entidades sociales; desde las empresas hasta las instituciones educativas, padecen flagelos como la corrupción, el maltrato y diferentes manifestaciones de violencia, a nivel familiar es muy conocida la violencia intrafamiliar, el abandono y la educación deficiente que es permisiva y llena de desaciertos; los cuales se revierten en la escuela y la sociedad. Los embarazos no deseados, los abortos, los grupos al margen de la ley, las desviaciones sexuales, la criminalidad, son otros lamentables elementos; sería muy exigente continuar pormenorizando los aspectos que encierra la realidad social; pero todos ellos ilustran lo delicado de la situación, y recalcan que no se puede hacer a un lado la importancia de Dios en la educación y el gobierno de los pueblos. Es difícil de aceptar, pero los programas, proyectos, planes y demás intenciones con muy buenos propósitos, no son significativos sino se tiene lo fundamental, que es el amor a Dios; por el contrario las limitaciones personales, intelectuales, físicas, económicas y sociales, sí pueden ser superadas con la formación espiritual cristiana, basada en el conocimiento de la palabra de Dios, el seguimiento de la sabiduría establecida en la Santa Biblia, cumpliendo la voluntad de nuestro Señor. Es fundamental tener presente algunas de las orientaciones que aparecen en la palabra de Dios: 
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. 3 Pues éste es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. 4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Juan 5:2-5
7 No seas sabio en tu propia opinión; Teme a Jehová, y apártate del mal; 8 Porque será medicina a tu cuerpo, Y refrigerio para tus huesos. 9 Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus frutos; 10 Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto. Proverbios 3:7-10
23 Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 24 Aparta de ti la perversidad de la boca, Y aleja de ti la iniquidad de los labios. 25 Tus ojos miren lo recto, Y diríjanse tus párpados hacia lo que tienes delante. 26 Examina la senda de tus pies, Y todos tus caminos sean rectos. 27 No te desvíes a la derecha ni a la izquierda; Aparta tu pie del mal. Proverbios 4: 23-27

2 para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios. 3 Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y abominables idolatrías. 4 A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan; 5 pero ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos. 1 Pedro 4:2-5
Esta es apenas una muestra de la voluntad de Dios, de lo que en su palabra está expresado, es crucial que escudriñemos los mandamientos de Dios, y no me refiero a los diez mandamientos solamente; debemos comprender que no leer la palabra de Dios es actuar neciamente, menospreciando su valor y trascendencia; algunas congregaciones han puesto por encima de la Biblia, es decir la voluntad de Dios a santos y santas, incluso han puesto por debajo a Jesucristo para homenajear a otros personajes, lo cual riñe con la perfección que Dios espera de nosotros, Jesús es el camino, la verdad y la vida, él dio todo su ser para entregarnos vida eterna, imitándolo es como podemos ser hijos con un corazón agradable a Dios; pero lo más importante es entender que haciendo la voluntad del Señor es como se puede corregir el caos en que se encuentra la sociedad actual. Por ello es importante reconocer que la sabiduría proviene de Dios, regir nuestros pasos a través de la palabra de Dios es seguir una senda que trae armonía, paz, salud, bienestar y plenitud, es conducirnos hacia la verdadera BÚSQUEDA.
16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. 2 Timoteo 3:16-17
Uno de los errores más grandes del hombre actual es que, en medio de su conformidad religiosa, ha relegado la palabra de Dios al estudio de los sacerdotes, monjas, monjes, pastores o líderes religiosos, sin percibir que la biblia contiene toda la dirección para edificar, formando en todos los aspectos de la vida cotidiana, la palabra de Dios abarca la vida familiar, social, laboral y en todos los campos, allí están las orientaciones para actuar con sabiduría frente a cada una de las situaciones que se presentan. El ser humano, guiado por la voluntad de Dios, sin contaminar por el amaño de los hombres, puede alcanzar un alto grado de perfeccionamiento, desde la visión espiritual; es decir que cuando se acepta cumplir con los mandamientos de Dios, la persona empieza a comprender mejor la vida, descubre que todo lo que existe es creado por Dios, y por lo tanto lo reconoce como lo más importante es su vida, es allí donde ocurre una gran transformación, da comienzo la verdadera relación de padre a hijo. Cuando se reconoce a Dios como nuestro padre celestial es posible entender el verdadero orden que rige la existencia humana y asumir la actitud coherente con nuestro estatus, entendiendo el por qué es necesaria la obediencia y el reconocimiento de la autoridad de Dios. La autoridad de Dios es su poder rigiendo nuestras vidas, cuando se acepta esta autoridad se está dando cabida a su poder, y este es el que gobierna, ofreciendo cobertura; ya que la persona que se hace siervo de Dios, también se hace merecedor de sus bendiciones; tal y como ocurre en un país cuando el ciudadano cumple con sus obligaciones y puede recibir los beneficios del Estado.
10 No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia. Isaías 41:10
4 Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón. 5 Encomienda a Jehová tu camino, Y confía en él; y él hará. 6 Exhibirá tu justicia como la luz, Y tu derecho como el mediodía. Salmo 37: 4-7

29 Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre ella. Salmo 37: 29

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. 6 Y me dijo: Hecho está. Apocalipsis 21: 3-6

El deseo de Dios, Todopoderoso, es que el hombre tenga vida en abundancia, prosperidad y bendición; es indispensable que haya una disposición del hombre para acercarse a la palabra de Dios; solo se ama a quien se conoce, el esforzarse por conocer a alguien es una clara demostración del amor que se tiene por él. Es muy evidente que en las manos de nuestro Señor la vida es completamente fértil, pues en ella brotan los frutos del Espíritu Santo, una vida conforme a la voluntad de Dios provee plena confianza en que se llevará una existencia agradable, con la cual se alcanzarán todas las bendiciones, sobre todo la salvación.  Es entonces crucial que se reconozca a Dios como el centro de la vida deseable para todos.
El mundo está dominado por los enemigos del reino de Dios, por eso el cristiano pide que este reino venga a la Tierra, para que gobierne Jesús y podamos disfrutar de su dirección; cesen las guerras, enfermedades y demás flagelos que agobian a la humanidad. Solo cuando el hombre entregue su vida a Jesucristo y comprenda que la sabiduría proviene de Dios y con Él es posible hallar la plenitud y la FELICIDAD real, podrá descansar de su búsqueda, sentirá la paz que necesita para vivir y disfrutar completamente de la vida que Dios ha diseñado para él. 
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